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La cultura es la expresión más genuina de la cohe-
sión de un pueblo y el gitano tiene la suya. Eso no
quita que apueste por la formación y que crea que
el empleo es la mejor llave para su inclusión en la
sociedad. El 80 por ciento de los que empiezan la

ESO no la terminan y eso es un caballo de batalla,
al que se debe prestar atención desde los últimos
cursos de Primaria para romper con la cadena del
absentismo escolar. Aun así en tres décadas se ha
avanzado más que en seis siglos, según Carlos

Ruiz, director territorial de la fundación en
Castilla-La Mancha. El respeto a las diferen-
cias, la educación y la corresponsabilidad son
las bases sobre las que se debe construir la inte-
gración del pueblo gitano. / R. S.
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Una familia
con dos tesoros

de El Dorado
Juan Carlos llegó en febrero de 2004 desde
Bogotá • Cinco años después le tocaría a

Adriana, nacida en Neiva (Colombia)

R. SANTAMARTA / CIUDAD REAL

La adopción es un viaje que no
termina nunca. Julia Carrasco

lo sabe desde que en febrero de
2004 fuera a recoger a Juan Carlos
que estaba a ocho mil kilómetros
de ella y de su marido, Miguel
Lízcano, en Bogotá (Colombia). El
proceso fue muy rápido, un año
para obtener la ideoneidad, y nue-
ve meses para tenerlo en brazos, el
mismo tiempo que dura un emba-
razo. «Tenía un año. Sólo gateaba»,
recuerda su madre. No obstante,
una parte del proceso llegaba a su
fin pero otra daba comienzo.

Tener hijos formaba parte de
su proyecto de vida. Con 33 y 34
años, y tras intentarlo por la vía
biológica, ambos se lanzaron a la
aventura de ser padres adoptivos
sin tan siquiera contemplar técni-
cas de reproducción asistida. «Co-
nocíamos a una pareja que lo ha-
bía hecho y Colombia nos parecía
un país que ofrece garantías», ex-
plica Julia. Y es que para ellos era
muy importante que el proceso
fuera transparente y el idioma el
mismo. «Si el día de mañana quie-
ren indagar en sus orígenes, pre-
fiero que no tengan dificultades»,
según confiesa.

Juan Carlos es un niño depor-
tista, «es un hacha en natación», y
muy sociable. Y su hermana siente
verdadera devoción por él. «Es su
héroe», asegura su madre. Adriana
llegó en 2009. Sus padres decidie-
ron repetir la experiencia con los
ojos cerrados y, a los pocos meses,
se animaron a ir por el segundo.
Sin embargo, aunque el ‘visto bue-

no’ por parte de Sanidad y Asun-
tos Sociales llegó rápido, la espera
fue casi una tortura. «Ya pensaba
que no iba a venir, ¡qué incerti-
dumbre!», reconoce. Y es que la
adopción es un arduo camino que
acaba con el temple del más cal-
mado.

FAMILIAS DE ACOGIDA. No en
vano, han sido cuatro los años que
tardó en llegar el día en que Julia y
Miguel pusieron de nuevo rumbo
al país de El Dorado, esta vez a Nei-
va, para encontrarse con su segun-
do tesoro. «Tenía 20 meses y había
estado en diferentes familias de
acogida», señala.

Una joya que, en palabras de su
madre, se caracteriza por ser muy
positiva, casi tanto como femeni-
na. Lo suyo son el maquillaje, las
princesas y el colegio. «Le encan-
ta», manifiesta más que satisfecha
su madre. Y es que las llantinas el
primer día de clase en su caso nun-
ca las ha vivido. No así el proceso
de duelo que, lógicamente, se pro-
duce, porque las heridas emocio-
nales están ahí y necesitan cicatri-
zar con grandes dosis de afecto.
«Juan Carlos se hacía muchas pre-
guntas sobre su pasado y su aban-
dono. Sólo necesitaba saber que
son circunstancias de la vida y que
él no tiene la culpa de nada», pre-
cisa Julia.Y es que en una gran ma-
yoría de los casos, son las insopor-
tables condiciones de pobreza las
que llevan a una familia biológica
a desprenderse de sus hijos.

Las dificultades están ahí, por-
que estos niños no vienen de Ba-

rajas, su biografía arranca de lejos.
La adopción suele tropezar en la
escuela, ya que muchas veces tie-
nen que hacer frente a preguntas
incómodas. «Ellos se ven diferen-
tes, pero yo les recuerdo cada día
que su color de piel es preciosa»,
indica Julia.

En su casa, en Campo de Crip-
tana, se escucha Caracol Radio y,
por supuesto, hay una bandera de

Colombia, el país donde ha encon-
trados a falta de un dorado, a dos.
Un par de soles que alumbran sus
días y los de sus sbuelos, a los que
«se les cae la baba», según Julia, vi-
cepresidenta de la asociación cas-
tellano-manchega de adopción y
acogimiento ‘Amada’ y represen-
tante de la coordinadora nacional:
‘Cora’.

Desde que es madre de Juan

Carlos y Adriana, esta trabajadora
social se confiesa más paciente y,
sobre todo, una persona optimis-
ta. Además, incide en que la adop-
ción no es una obra de caridad, es
por encima de todo formar una fa-
milia. «El bien me lo han hecho
ellos a mí. Esto no es una cuestión
de solidaridad, lo he hecho porque
quería ser madre», precisa. Así de
simple.

Miguel Lízcano y Julia Carrasco posan con Adriana y Juan Carlos. / LT

Los pequeños hermanos sonríen a la cámara. Julia abraza a sus dos dorados, como ella misma dice.


